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NOTA DE LOS COORDINADORES.  
FAMILIA: OBJETO Y SUJETO DE ESTUDIO HISTÓRICO

La historia de la familia en España goza de buena salud y ello a pesar de no ser, desde 
hace años, una novedad en el ámbito académico. Pese a contar con una larga trayectoria vital, 
desde que entre los años cincuenta y setenta se forjara sobre la base de los estudios demográficos 
parroquiales, hasta la irrupción en escena de nuevas perspectivas y aproximaciones abiertas a 
todo tipo de influencias y maridajes, la historia de la familia representa una de las facetas de  
la historia moderna que más ha enriquecido sus temáticas, sus métodos y sus objetivos.

Para no ceder a una cronología excesivamente rígida, podríamos convenir que este pro­
ceso de transformación tiene un período de referencia crucial en España en la segunda mitad 
de los años ochenta y la primera mitad de los noventa del siglo pasado, un período en el que 
convivieron la publicación de los principales trabajos basados en la reconstrucción de estructu- 
ras residenciales junto con las primeras interpretaciones olistas de la sociedad moderna basadas 
en la observación compleja del mundo de la familia.

Podríamos precisar esta percepción desde una matización doble. Por un lado, no han de­
jado de publicarse trabajos que suman a los datos existentes nuevos valores sobre el peso de  
los modelos lasllettianos, demostrando que aún queda mucho trabajo por avanzar en vías  
de aproximación aparentemente aletargadas en los principales circuitos académicos. En el caso 
de las reconstrucciones parroquiales, si bien han dado un paso hacia delante proponiendo la 
reconstrucción de parroquias de inspiración portuguesa frente a la potente metodología pro­
puesta por Henry –cuyos frutos más señalados fueron el inicio de la demografía histórica, tal 
como la conocemos hoy en día, y la primera y germinal historia de la familia–, han vuelto a 
aparecer como base indispensable para el conocimiento de las relaciones intergeneracionales 
y/o sociales en el pasado, amparadas bajo el influjo de la antropología histórica. En suma, 
se ha experimentado una renovación temática y metodológica que no deja de producir frutos 
en su base, casi siempre de ámbito local o comarcal, colocando a la familia en una posición 
privilegiada como objeto de estudio, aunque con diferentes miradas.

Por otra parte, la familia se ha convertido con el paso del tiempo en un instrumento, en 
una herramienta en manos de la historia para comprender, a través de su prisma, la compleja 
realidad de las comunidades modernas. Desde los años centrales de la década de los ochenta 
del siglo pasado esta corriente ha avanzado sistemáticamente en algunos de los elementos 
centrales que nos ayudan a comprender y definen el período comprendido entre el final de la 
Edad Media y nuestros días en España –parentesco, linaje, élite, representación…–. El mejor 
ejemplo lo constituye la publicación en 2011 de FAMILIAS. Historia de la sociedad española 
(del final de la Edad Media a nuestros días), bajo la dirección de F. Chacón y J. Bestard; es 
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decir, la historia y la antropología social histórica juntas; en donde se han reunido diecinueve 
trabajos que abordan temáticas unidas, precisamente, por este principio historiográfico. Signo 
innegable de madurez que es el mejor síntoma del estado en el que se encuentra la disciplina 
en la actualidad.

En las páginas que siguen se asocian estos dos derroteros complementarios1. La tradición 
metodológica más cercana a los métodos cuantitativos, muy próximos a la demografía histó­
rica, junto al estudio del comportamiento familiar de las élites, del consumo, viejas y nuevas 
propuestas de interpretación con la familia como observatorio del complejo entramado social. 

Desde la publicación en 1977 del Cáceres de Ángel Rodríguez y diez años más tarde, La 
Familia en la España Mediterránea (siglos xv-xix), hasta el momento en el que se imprimen 
estas páginas, la historia de la familia ha recorrido un largo camino. Sin embargo, parafra­
seando al gran maestro de historiadores Pierre Vilar, la historia de la familia es todavía, 
afortunadamente, una historia en construcción. Las páginas que siguen son una buena prueba 
de ello. Casi todas ellas son fruto de la reunión del equipo de investigación formado por  
cinco grupos constituidos entre las Universidades de Murcia, Extremadura, Castilla-La Man­
cha, País Vasco y Valladolid, articulados alrededor del problema historiográfico: Realidades 
familiares hispanas en conflicto: de la sociedad del linaje a la sociedad de los individuos. 
Siglos xvii-xix. 

José Pablo Blanco Carrasco
Francisco Chacón Jiménez

  1	 La primera versión de los textos que conforma el monográfico, excepto el firmado por Ruiz Pilares, fue 
discutida ampliamente en un seminario internacional celebrado en Jarandilla (Cáceres) a principios del otoño de 
2010, amparado en el proyecto coordinado HAR2010-21325-C05-01 y los subproyectos asociados (02, 03, 04 y 05). 
La mayoría de ellos han sufrido adecuaciones bibliográficas y metodológicas para actualizarlos.


